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   Era sábado a la tarde, en un departamento luminoso y agradable de la ciudad. 

Isabella, una niña de ocho años, de baja estatura, cabello castaño, curiosa, activa 

y alegre estaba acompañada de Gabriela, su madre de treinta años, mujer 

simpática, responsable, de altura promedio y cabello muy largo. Las dos viven 

juntas en su hogar con una mascota, su gato Will, un pequeño muy curioso, 

juguetón y de pelaje negro.  

   Isa estaba viendo la televisión con Will acostado, Gabriela a su lado sentada 

leyendo una novela y cada una prestaba atención a lo suyo. 

   En un momento Isabella siente curiosidad al escuchar un anuncio  sobre “el 

cuidado del cuerpo”; ella le pregunta a su mamá qué significa… cuidar y proteger 

el propio cuerpo. La mamá dejando a un costado el libro se quedó unos minutos 

pensando si Isabella era lo suficientemente grande como para entender lo que ella 

le explicaría, aún con dudas le dijo que, cuando piense que sea necesario ella se 

lo dirá.  La niña, furiosa por la actitud de su madre se fue a su habitación, dejando 

la puerta entreabierta, su pequeña mascota se asomó por el espacio y decidió 

entrar. Will ayudaba a tranquilizar a Isa hasta que un golpe en el lugar sonó, era 

Gaby entrando, al sentarse en la cama donde estaba su hija y el gato, comenzó a 

disculparse por su enfado reciente y por el trato que uso con la pequeña. Ella la 

perdonó, pero su madre todavía no terminaba de hablar. 

 



    La mujer contestaba la pregunta de su hija, y empezó diciendo, “el cuerpo de 

toda persona debe ser respetado por uno mismo y por los demás y no permitir que 

nadie haga algo que no desees. Porque el cuerpo guarda algo en su interior, que 

son los sentimientos y sueños que nadie debe lastimar”.   

 

 Entonces Isa quedó sorprendida al descubrir lo importante que es quererse, cuidar 

de su cuerpo y de respetar y proteger a otros, también como a su gato Will.  

Para terminar esa linda tarde las dos juntas decidieron hacer un collage con 

imágenes referidas al “cuidado y respeto del cuerpo” que Isa llevaría al colegio 

con el propósito de que sus compañeros entiendan lo interesante que es charlar 

con los padres sobre temas que despiertan curiosidad en uno mismo.  


